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La Federación de Enseñanza de CC.OO., a través de su Secretaría de Relaciones 
Internacionales, ha ido trabajando en la línea de hacer realidad algunos de los retos 
marcados en nuestros últimos congresos. Podríamos destacar alguno de ellos: el contribuir 
solidariamente a fortalecer la educación al desarrollo como uno de los instrumentos de lucha 
contra la desigualdad entre el Norte y el Sur; el vincular la acción sindical a la cooperación 
internacional; o el desarrollar proyectos de cooperación que se dirijan esencialmente a 
promover e impulsar la organización, extensión y fortalecimiento de estructuras autónomas -
prioritariamente sindicales- mediante proyectos con la Fundación Paz y Solidaridad. 

En este marco, la FE de CC.OO. llevó a cabo el proyecto de “Capacitación de Sindicalistas 
del Sindicato Nacional de Enseñanza de la Confederación Democrática del Trabajo e 
Marruecos (SNE-CDT)” en colaboración con la Fundación Pau i Solidaritat del País 
Valenciano. 

El proyecto inició su andadura en Mayo de 1993, con la función de un protocolo de 
cooperación entre los responsables del SNE-CDT y de la FE de CC.OO.. Diversas reuniones 
bilaterales fueron perfilando tanto los objetivos como el contenido del proyecto. Éste tenía 
dos vertientes, una la formativa y otra la dotación de infraestructuras. 

La formativa se concretó en la elaboración de materiales para un curso-taller sobre 
“Técnicas de comunicación interna y externa”, tema propuesto por el SNE-CDT y que 
elaboramos conjuntamente las federaciones territoriales de Andalucía, Cataluña y País 
Valenciano de CC.OO.. 

El curso-taller se realizó en Casablanca, Agadir y Tánger, y con una duración de cuatro 
días cada uno. Las tres ciudades fueron elegidas por el sindicato marroquí, dada su alta 
implantación. 

A lo largo del año 95 se realizaron los tres talleres, correspondiendo impartir el de 
Casablanca a la Federación de CC.OO. del País Valencià; el de Agadir, a la FE de CC.OO. 
de Catalunya; y el de Tánger a la FE de Andalucía.  

La valoración conjunta de SNE-CDT y de la FE de CC.OO. fue altamente positiva, dada la 
consecución de los objetivos, tanto generales como específicos y que, indudablemente, 
conllevan tanto al conocimiento mutuo de ambas organizaciones sindicales, como a 
favorecer y promover la cooperación horizontal. 

La segunda vertiente del proyecto, referente a la donación de infraestructuras, fue llevada a 
cabo por la Fundación Pau i Solidaritat, que consiguió los fondos necesarios para dotar al 
SNE-CDT de unas infraestructuras informáticas mínimas que potencien su mejor 
funcionamiento y coordinación interorganizativa. 



Es difícil resumir una experiencia tan enriquecedora, pero lo que se espera que demuestre 
es la viabilidad de proyectos de cooperación, la importancia de los mismos, ya que 
contribuyen no sólo al fortalecimiento del sindicalismo democrático, sino al conocimiento 
mutuo de los pueblos para que juntos luchemos por un mundo más humano, más justo y 
más solidario.  

 


